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			Dedicado al amor de mi vida 
y a la luz de mis días.

		

	
		
			«¡Ah, Julieta, querida! ¿Por qué eres aún tan bella? ¿Habré de creer que el fantasma incorpóreo de la muerte se ha prendado en ti y que ese aborrecido monstruo descarnado te guarda en esas tinieblas, reservándote para manceba suya? Así lo temo, y por ello permaneceré siempre a tu lado…».

			Romeo y Julieta 
William Shakespeare

		

	
		
			1
Marco

			Veo nevar y admiro la extraordinaria estampa desde la ventana. Pese a los copos que caen con intensidad, varios niños juegan divertidos a lanzarse bolas de nieve. Recuerdo una gran nevada en Barcelona donde construimos un gran muñeco de nieve, y mi madre gritaba disgustada que entrásemos en casa porque íbamos a pillar una pulmonía.

			El paisaje que observo ante mis ojos hace que vuelva a pensar en ella. Echo de menos su luz, el calor de su cuerpo, el sosiego que me transmitía con su aliento, a la vez que absorbía la pureza de su alma. No puedo olvidar la imagen de cómo movía emocionada la bola de cristal que le regalé. Lo hacía de un lado a otro, para ver caer los copos de nieve sobre el pequeño ángel blanco que reposaba en la figura.

			Eso es lo que tengo de ella, recuerdos, porque ya nada ha vuelto a ser lo mismo desde que se fue. A mi alrededor la vida sigue. El operativo continúa su curso. Observo a los colegas, alegres, abrazarse unos a otros, a la vez que se felicitan las fiestas navideñas. A Julia se le ilumina la cara cada vez que me mira. Un Javier preocupado por mí me recuerda que mi mejor aliado es el tiempo, sin embargo, yo…, yo estoy roto por dentro desde que ya no está en mi vida.

			Alessandro nos ha concentrado a todos en la parte alta de la comisaría para el briefing. Es una gran sala en la que reúne a todo el equipo para dar novedades importantes cuando hay algún operativo. Todos los asientos están ocupados. Yo he decidido sentarme al final, al lado de uno de los grandes ventanales que iluminan el espacio con luz natural. Conocen bien mi humor y hoy, el último día del año, saben que es mejor no acercarse a mí. Ni en fin de año ni en cada uno de los jodidos días que he pasado sin verla. Ni una llamada ni un mensaje, ni siquiera he conseguido saber nada de ella por parte de sus amigas. Me pierdo de nuevo a través de la ventana. La echo tanto de menos que me convenzo a mí mismo de que el color esperanza se vuelva blanco.

			Oigo carraspear a mi fiel amigo para que atienda lo que se está hablando. Está a mi lado y sabe que me importa una mierda la fiesta de esta noche. El jefe se ha dado cuenta de mi indiferencia y mira constantemente hacia nosotros para que le prestemos atención.

			—Compañeros, ha sido un año duro. Hemos trabajado y sacrificado nuestro tiempo para dar lo mejor en esta misión, que, estoy convencido, va a ser un éxito. Sois un gran equipo. Sé que estáis cansados y muchos estaréis deseando volver a vuestro hogar. Estamos cerca. Solo falta un poco más. Disfrutad de estos días que quedan en familia antes de volver a dar el cien por cien de nosotros mismos. Por cierto, nos vemos esta noche en el Hotel Magenta para celebrar juntos el fin de año. Agradecer a Cándida el aperitivo que nos ha preparado. ¡No seáis buitres y dejadme algo!

			Se muestra orgulloso frente a todos los agentes hasta clavar sus ojos en mí. Se acerca a mi asiento y tuerce el labio por mi apariencia. Hace días que no nos vemos, aunque hemos hablado por teléfono. Mi rutina en Navidad ha sido correr, boxeo, comer, dormir y poco más. Me tomé en serio su consejo y, sorprendido, da fe de que le he hecho caso.

			—Amico, te pedí un cambio. —Ríe burlón—. Te lo has tomado al pie de la letra. Solo te falta el hacha y la camisa a cuadros. ¡Pareces el terrible hombre de las nieves! —bromea y segundos después recapacita y pregunta por mi estado—: ¿Cómo estás? ¿Sabes algo de ella? He interrogado a Lara. Hablamos casi a diario. De todas formas, cada vez que le saco el tema de Lucía se hace la loca o me dice que no quiere hablar de eso.

			—Nada. No coge el teléfono. Incluso sus amigas me han dado largas. Tampoco quiere hablar con Javi. Cándida creo que ha contactado con ella, pero se niega a decírmelo. Me pide paciencia —le cuento abrumado.

			No saber de ella, y pensar en el estado en el que se fue aquel maldito día, me desespera. Cómo me arrepiento de esa condenada noche en la que la vi desaparecer bajo la intensa lluvia. No fui capaz de ir tras ella. Por un instante llegué a entender su rechazo, que no quisiera estar con alguien tan oscuro como yo, y el pánico me paralizó por completo. «Se merece algo mejor», reflexioné. Al recapacitar me negué a pensar en una vida sin ella. Cuando quise reaccionar, ya se había ido. Ni siquiera pude explicarle que no tenía ni idea de la incorporación de Julia.

			—Lo siento. Si averiguo algo, te lo cuento enseguida. —Carraspea—. Lo de tu relación con Julia lo desconocía. Me asombró cuando llamó a mi despacho para reforzar el equipo en el momento que tuviste el accidente. Desde la Comisaría General de Investigación Criminal de Barcelona recomendaron su incorporación por la formación experimentada que tiene sobre la mafia. Necesitábamos agentes que conocieran el operativo a fondo, y ella se ofreció —comenta agobiado.

			Es muy profesional en su trabajo, pero también es mi amigo y la incorporación de mi ex sabe que ha provocado cierta confusión. Así, tan de repente y con tanta insistencia.

			—Está bien, tío. El problema es que esa mañana, sin yo saber nada, Lucía se presentó en mi apartamento para traerme un regalo. No quiero ni pensar qué le pasó por la cabeza al ver a Julia para ni tan siquiera dármelo ella en persona. Le había hablado de mi ex, así que pudo reconocerla con certeza —le cuento angustiado.

			Doy por hecho que ese encuentro ha sido el causante de que no quiera volver a saber nada de mí. ¿Qué debe de estar pasando por su mente para que me haya censurado de este modo? Solo hay una persona que se me pasa por la cabeza que haya tenido ese interés en que mi ex esté aquí.

			Me aprieta el hombro dándome ánimos e insiste en verme esta noche en la fiesta. Ojalá pueda escaquearme. No me apetece ir, sin embargo, Cándida, que acaba de acercarse a nosotros, insiste en que sea su acompañante. A Alessandro puedo decirle que no, pero a esta maravillosa mujer me es imposible. Si le insisto puede que esta noche me cuente algo de ella.

			Salgo de la sala sin despedirme de nadie. El rubiales, que me conoce bien, sabe que cuando estoy así es mejor no perder el tiempo conmigo. Julia, al ver que me marcho, viene deprisa hacia mí e insiste en acompañarme, pero hasta mi moto rechaza cualquier cuerpo que no sea el de Lucía. Su presencia me provoca cierta irritabilidad. Ella no tiene la culpa de lo sucedido, aunque sí creo que ha sido el detonante y mis mentiras también. Con tanta tensión muscular, me quejo de las costillas. Se acerca preocupada para asistirme, pero me alejo con educación sin hacerla sentir mal y con un gesto me despido de ella.

			Las cosas han cambiado y necesito que entienda que estoy enamorado de otra mujer. Aún no ha superado lo nuestro y lo sé por el modo que tiene de tratarme. Es una gran persona y por eso siempre he sido amable con ella. Por estar a mi lado en un momento difícil de mi existencia, aunque yo ya no soy el mismo desde que apareció un ángel blanco en mi vida.

			Camino sin mirar atrás. Probablemente se haya quedado apenada, aún percibo su mirada cargada de esperanza. En otro momento me hubiese sabido mal, pero ahora el que da pena soy yo y no haber sido sincero con las mujeres me está saliendo caro.

			Ni el frío ni la nieve pueden con toda la adrenalina que corre por mi cuerpo subido a la moto. En cuanto llego al apartamento me pongo un chándal y voy directo al cuarto donde cuelga el saco de boxeo. Necesito descargar esa rabia contenida por mi cobardía. Por no responder a esas jodidas preguntas que me hizo aquella tormentosa noche. Hubiese sido suficiente para ganarme su confianza y su corazón el resto de nuestras vidas. Me coloco los guantes. Le doy con furia y en el primer crochet vuelvo a quejarme de las costillas, que siguen resentidas. Poco reposo he hecho estos días. En el ejercicio encontré esa vitalidad que concibo cuando estoy con ella. De todas formas, nada es comparado con el desgarro que noto en mi interior cada día que paso sin verla. Vuelvo a darle con fuerza varias veces y al fin consigo que hasta mis fantasmas huyan de mí mismo.

			Javier me sorprende entrando por la puerta y me saca de mi estado de furia. Me recrimina que, a pocas horas de la fiesta, ya debería de estar arreglándome y afeitándome esta barba espesa de días. No pienso hacerlo. Se burla cuando me recuerda que tengo una cita con una gran mujer y que no la haga esperar. Típico en mí. Me quito uno de los guantes para lanzárselo. Es más rápido y golpea en la puerta, al mismo tiempo que mi amigo desaparece por el pasillo. Agotado por haber llevado mi cuerpo al límite, caigo rendido al suelo. Mientras me refresco la boca me miro de reojo en el espejo y hasta yo mismo me sorprendo de mi aspecto.

			Empecé a dejarme crecer el pelo y la barba cuando Alessandro me aconsejó un cambio para pasar desapercibido e intentar que los Bianco no me reconociesen. El ejercicio ha hecho que se me ensanche más la espalda, mi figura está más robusta y mi cara…, en ella se reflejan las duras noches que paso sin tener su cálido cuerpo fundido al mío.

			Curvo los labios hacia arriba al mirarme. No puedo evitar pensar en las ocurrencias de mi pecosa al compararme con el legendario Kratos: la fuerza y el poder en persona. Eso es en lo que me estoy convirtiendo; en un hombre aún más hábil y temible para vengarme por todo lo que me están haciendo pasar. Oír el nombre de Lucía, a la vez que me golpeaban una y otra vez con fuerza, hizo que mi ira aumentase y jurase venganza. Me es indiferente si tengo que pasar más tiempo ardiendo en el infierno, estaré hasta que pueda ver a esa familia encerrada entre rejas, o muerta, a estas alturas ya me da igual.

			Aquella noche en la que el Range Rover me arrolló con la moto no pude apenas defenderme. La caída me dejó herido, y los tres matones corpulentos que bajaron del auto me golpearon hasta la saciedad. Aún tengo que agradecerles que me dejaran con vida para seguir con mi revancha. Recibí puñetazos sobre un cuerpo que ya estaba fracturado y, aun así, intenté defenderme con todas mis fuerzas. Me fue imposible salir de esa situación yo solo, y me dejaron tirado como a un perro, semiinconsciente, sangrando por la nariz, sin fuerzas para poder levantarme ni voz para pedir ayuda. Allí solo, en mitad del asfalto, su imagen me dio aliento y mi sed de venganza fue en aumento para seguir cuidando de ella.

			En mi vida he renacido en varias ocasiones y en mi profesión decimos: «Lo que no te mata te hace más fuerte». El odio que siento por dentro es la viva imagen de mí mismo en estos momentos.

			¿Cómo podía prometerle amor y confianza aquella noche cuando el veneno corría por mis venas en exceso? Sé que no le va a gustar en lo que me he convertido, aun así, debo seguir fuerte y temible para poder protegerla. Debo seguir vivo para cuando acabe todo esto pedirle que pase el resto de sus días conmigo. ¡Sí, joder! ¡Quiero hacerlo! ¿Por qué no? Es ella, siempre va a serlo. Mantengo la esperanza de poder hablar con Lucía algún día.

			Salgo de la habitación que tenemos para entrenar, sudado, sin saber bien qué hora es. Todos se apresuran en arreglarse para «la gran noche». Me burlo. Sigo sin tener prisa. ¡Joder, sí, Cándida! Ya no me acordaba y no quiero llegar tarde, como siempre. Tengo que arreglarme con rapidez. Hemos tenido que remodelar horarios y programar la convivencia para poder llevarla lo mejor posible. Los cuatro en casa y con esta tensión se hace difícil. Julia intenta hablar conmigo en referencia a mi actitud. Insiste en que está aquí por trabajo. No lo dudo. De todos modos, yo no estoy preparado para hablar con ella. No tiene la culpa de mi mal humor, ¿o sí? Hay muchas cosas que rondan por mi cabeza.

			A Raquel se la ve soberbia. Se muestra satisfecha de tenerla en el equipo. Su sonrisa petulante cada vez que pasa por mi lado me reconcome. Ellas duermen juntas en el mismo cuarto. Su carácter agrio ha cambiado y sé que es porque ha conseguido su propósito; que acabara mi relación con Lucía. Cada día tengo más claro que fue ella la que recomendó a Julia para reforzar el operativo cuando yo estaba convaleciente. Javier no tenía ni idea de sus intenciones. Mi fiel amigo solo estaba pendiente de mí y de sustituirme en la misión hasta que sanaran las heridas físicas. Él también está decepcionado y desconcertado por todo lo sucedido con Lucía. Hay muchos compañeros de Barcelona que harían cualquier cosa por estar aquí. Saben que es un operativo que puede mejorar su expediente. Casualmente, la han trasladado a ella.

			Salgo de la ducha y mientras me visto en mi dormitorio observo el cuadro que pintó para mí. Aquella mañana en la que dormía profundamente, por el efecto de los analgésicos para combatir el inmenso dolor que tenía por todo el cuerpo, no me enteré de la llegada de mi ex. Tampoco de que Lucía había llamado a la puerta. Quedé en estado de shock cuando vi ambas cosas juntas. A la vez que me entregaba el regalo supe que ella había sido la principal causa de que ya no quisiera saber nada de mí. Hablaré con Cándida en serio. Todo ha sido una confusión. Cazzo, ¡Cándida me espera!

			Javi ha ido con las chicas en el otro coche que nos facilita la Dirección General de la Policía. Yo he preferido ir solo, recojo a mi maravillosa acompañante que se alegra al verme y agradece que al final me haya animado a venir. Tarde, pero, he llegado. Entramos en el Hotel Magenta, muy elegantes los dos, y observamos cómo todo está adornado con mucha elegancia. Poco me gustan estas fechas, aunque he de reconocer que está decorado con mucho gusto. A Lucía le encantaría ver cómo brilla el lugar y no sería consciente de que es ella la que iluminaría todo con su espléndida luz. Cándida está orgullosa de mí al ver que estoy aquí, pese a mis pocas ganas de celebraciones. Erguida, se coge con firmeza de mi brazo al entrar en el hall y guiñándome un ojo me dice que va a ser una gran noche. Lo dudo, sin embargo, esta mujer es medio brujilla y prefiero no llevarle la contraria.

			El gran salón del hotel está repleto de compañeros de la policía de Milán. Cada uno con sus respectivas familias. Mi acompañante no me suelta. Sabe que es duro para mí no poder estar rodeado de mi gente ni de… ella. Nos dirigimos al lugar donde se encuentran: Javier, Alessandro, la mamma, Salvatore, Fabrizio y las chicas. A Julia se le ilumina la cara en cuanto me ve y hace el gesto de apartarse para que me siente a su lado. Cándida, que se da cuenta de ello, se sienta primero, y yo, a continuación. Se lo agradezco. Tengo a Javier en el otro lado. Los observo feliz a ambos porque tengo a algunas de las personas más importantes de mi vida. Me falta una.

			Tanto mi amigo como Cándida sabían de la relación que tuve con Julia y lo que ha podido llegar a perjudicar en la mente confundida de Lucía. Ellos me lo advirtieron. La falta de confianza hizo mella en nuestros desorbitados sentimientos. No decaigo. La fe que tengo en recuperarla es más grande, aunque cargar con su corazón destrozado es una responsabilidad muy grande.

			Saludamos a todos en cuanto nos sentamos en la mesa. El macho alfa de la comisaría se levanta de su asiento y me rodea con sus fuertes brazos en cuanto me ve. Fabrizio es muy grande por fuera y por dentro. Todos van con sus mejores galas. Me fijo en Alessandro, en cómo lleva su pelo engominado, de lo más elegante, con su traje Armani. Se atreve a decirme que arreglado parece que doy menos miedo. De todas formas, me abronca por no haberme afeitado. Le hago memoria de que fue él el que quería que cambiara mi aspecto. Se acerca a mí y con un gran abrazo me agradece que esté aquí esta noche. Me recuerda al oído que no tengo rival y que sigo siendo «el terror de las nenas». Hasta la mamma se muestra encantada con mi presencia. Su madre es un encanto de mujer y me tiene muy bien considerado. No sé qué tengo, que las señoras están encantadas conmigo, y las jóvenes me odian.

			En primer lugar, degustaremos un menú especial que han elaborado para nosotros. Después retirarán las mesas para celebrar por todo lo alto el final y el principio de un año incierto. Lo mejor de la cena, y creo que de la noche, es el plato de lentejas que me voy a comer. Una tradición italiana que simboliza una sana y larga vida.

			A mi alrededor el ambiente es festivo. Todos ríen y se divierten. No puedo decir lo mismo de mí, aunque Javier y Cándida están continuamente pendientes. Intento cambiar mi actitud porque no quiero ser el centro de atención. Más bien quiero pasar desapercibido, acabar la noche y contar que queda un día menos para volver a verla. Acabamos de cenar y, cuando van a presentar los postres, mi fiel amigo hace una mueca cuando ve al camarero aparecer a mi espalda. Deja sobre la mesa un adornado panettone. Él también la echa de menos. Sonreímos cómplices al recordar su preciosa cara mientras lo comía con gusto. Pruebo un trozo para que una parte de ella se alegre de volver a saborearlo. Sigue muy presente en mi vida: «Cuida de mi corazón porque ya no me pertenece», esas fueron sus últimas palabras.

			Me levanto de la mesa, agobiado por tanta fiesta. Necesito respirar el aire fresco del gélido invierno y fumarme un cigarro. Mi acompañante se incorpora enseguida para venir conmigo. Nos dirigimos a uno de los balcones con grandes ventanales abiertos de par en par y me lo enciendo. Cándida me cuenta la costumbre que tienen los italianos de dejar puertas y ventanas abiertas esta noche para alejar los malos espíritus. Alzo una ceja con media sonrisa, y ella me regaña por tomármelo a guasa. Sabe lo poco que creo en estas cosas. Se hace el silencio y se me escapa un suspiro cuando admiramos la ciudad. Es asombroso ver la noche estrellada después de haber nevado casi todo el día. Los edificios y las calles están más iluminados de lo normal y al fondo se ve una gran noria. Pasados unos segundos me armo de valor y le pregunto por ella.

			—Cándida, me pediste paciencia, pero la necesito. Estoy consumiéndome por dentro. Sé que sabes algo. —Clavo mi oscura mirada en sus ojos esperando que ella la vuelva a iluminar.

			—Está muy confundida. Tu falta de confianza, y el ver a tu ex allí aquella mañana en la que iba a tu apartamento para decirte que la esperaras —dice al mismo tiempo que yo noto resquebrajarse aún más mi corazón—, ha apagado ese brillo con el que alumbra todo lo que la rodea. Por eso te pido paciencia. Está muy dolida. Empieza a cambiar tu actitud, sé sincero con todo lo que te rodea, deja tu obsesión por protegerla porque ella siente que no forma parte de tu vida de ese modo. Soy muy directa contigo, cariño, para que abras los ojos de una vez. Va a querer estar contigo seas como seas, seas quien seas…

			No tengo palabras. Me he quedado paralizado. Lo único que hace que me remueva es el fuerte estruendo de los fuegos artificiales que veo a través del balcón. Ni siquiera he oído marchar a Cándida. Necesitaba un «guantazo», literalmente, como el que me acaba de dar con sus sinceras palabras. Reacciono y cojo el móvil. Lo primero que hago es buscar su contacto. Quitar la opción de número oculto y exponer mi teléfono para que vea que quiero empezar a mostrarme tal y como soy. Con mis fantasmas incluidos. Ella me ayudará a espantarlos.

			Le envío un mensaje. Sé que si la llamo no va a querer hablar conmigo. Me tiembla el pulso al escribir. Es un texto corto, pero sabrá interpretarlo:

			Feliz año nuevo, pase lo que pase…

			Te Amo. Marco.

			Soy directo. Ya no me ando con rodeos. Quiero que sepa todo lo que siento por ella.

			Le doy a la tecla de enviar. Cierro los ojos anhelando que me conteste y cuando los abro una estrella fugaz aparece ante mí. Esta es la mía. Voy a hacer caso a esa brujilla que tengo como amiga y voy a pedir un deseo.

			—Deseo… —suspiro—. A ella, con toda mi alma.

		

	
		
			2
Lucía

			—Deseo… —Inhalo—. Sé lo que deseo, pero lo voy a dejar en manos del universo.

			Pedir deseos cuando veo una estrella fugaz ha sido algo que he hecho desde niña. Cerraba los ojos en cuanto la veía pasar por el cielo estrellado. Juntaba mis manos con fuerza y a esperar a que se hiciera la magia. Hoy es la primera vez en mi vida que veo brillar una y no tengo fuerzas para pedirle nada. Dejo que el destino decida por mí.

			Me abrazo a mi chaqueta al sentir un escalofrío. La suya la dejé en Milán. He salido fuera de la galería de arte para fumarme un cigarro. Qué asco de vicio que he cogido cuando pienso en él. Dentro se oye el jaleo de las personas felices por el nuevo año que acaba de empezar. El móvil me vibra constantemente. Debo de tener la bandeja llena de felicitaciones navideñas.

			Necesito estar sola en estos momentos. He conseguido escapar sin que mi madre se dé cuenta. Se ha convertido en mi sombra desde que me vio en el aeropuerto con la cara desencajada. Sabe que algo me pasa y cada vez que intenta hablar conmigo me escabullo para no hacerla sufrir aún más. La opresión que noto en la garganta me impide expresar todo lo que me ahoga por dentro. En este instante, lo que menos me apetece es besar o abrazar a todos los asistentes y amigos de mis padres. Los únicos besos y abrazos que desearía aquí y ahora son los de Marco. Me regaño por pensar en él, cosa que hago desde que llegué a Barcelona. ¿A quién se le ocurre darle mi corazón? La conexión entre ambos sigue siendo muy latente. ¡Lo odio! Odio sus mentiras, su falta de confianza, cuando recuerdo sus palabras sobre Julia: «Es todo lo contrario a ti…». No fui capaz de preguntarle qué significaba eso.

			Las comparaciones suelen ser odiosas y cuando la vi aquella mañana lo supe. Entendí a qué se refería. Esa clase y delicadeza que tiene ella no la tengo yo. Yo soy más salvaje, más sencilla. Lleno mis pulmones de oxígeno al recordar la viva y espléndida imagen de ella en su apartamento. La confianza que deposité en él sin pedir nada a cambio, el nada de preguntas… se ha convertido en rencor y frustración de querer odiarlo con todas mis fuerzas. Y no lo consigo porque el amor que siento por él es más fuerte.

			Me animo a sacar el móvil, antes de volver a entrar, y ver quién me ha escrito. Tengo mensajes de Lara, Elena, Macarena… De Antonella, cómo la echo de menos. Mi gran amigo Javier, tengo que hablar con él. No se merece mi silencio. Incluso me ha escrito Alessandro.

			Con Cándida es con la única que he hablado. Sus sabias palabras me han reconfortado estos días. La adoro porque dice las cosas tal y como son, aunque duelan. Es lo que necesito, alguien que no me diga que todo está bien. Nada está bien en estos momentos, joder. Positiva sí, pero realista también. Me permito estar mal para después recomponerme con más fuerza. Acepto la situación y razono que mi relación con Marco puede resultar tóxica.

			No obstante, sigue apostando por nosotros. Lo primero que me dijo fue que no creyese en lo que vieron mis ojos. «Escucha más a esa vocecita interior que grita desesperada para darte sosiego. No le cierres las puertas y deja que te dé una explicación», me dijo. Mis celos y la falta de confianza me han atormentado todos estos días.

			Los dientes me castañean, aun así, reviso los mensajes antes de entrar y me sorprende ver un número desconocido. Un temblor recorre mi cuerpo y no es del frío especialmente. De repente, una ola de calor me invade de arriba abajo. Tengo presente que todos los mensajes de Javier o cada una de las llamadas que me ha hecho son de él. Los he borrado para no continuar con la agonía. Saber de él duele. Lo que me asombra es que esta vez muestre su número. Sé que es él por lo que me hace sentir. «¿Qué hago?», pregunto a esa vocecilla que chilla eufórica en mi interior. «¡Hazlo!», me indica. Le hago caso, escribo, borro, escribo, vuelvo a borrar…

			Lucía:

			Gracias. Deseo que en este año tus sueños se hagan realidad.

			—Mierda, está en línea.

			Marco:

			Acaban de cumplirse. Te echo mucho de menos, preciosa.

			Necesito hablar contigo.

			Escribo, borro, escribo, vuelvo a borrar… Dejo de estar en línea porque sus palabras me confunden, y las mariposas, que llevaban tiempo sin volar, lo hacen de un modo tan salvaje que siento latigazos en mi estómago. Guardo el móvil en mi chaqueta. Entro en la galería con la intención de despedirme de mis padres y del resto de invitados. Me apetece estar sola en casa, cobijada bajo mi edredón, y pensar en cómo voy a afrontar la… ¿esperada?... ¿deseada?... ¿temida?... llegada a Milán.

			Me dirijo a la sala principal donde se ha servido la cena y luego han hecho el cotillón, antes me paro frente a uno de los cuadros que ha pintado mi padre para la ocasión. Es un precioso paisaje nevado. Observo cómo ha plasmado a la perfección los copos de nieve caer sobre el añorado pueblo donde se crio en su niñez. Me teletransporto a ese momento y me siento como el pequeño ángel blanco de la bonita bola que me regaló Marco. Aparece mi padre, se coloca a mi lado y en silencio ve mi cara descompuesta. Él es muy prudente a la hora de compartir emociones y sabe que estos días no han sido buenos para mí.

			—Hija, lo que sea que te está pasando acéptalo como un aprendizaje. No te resistas a lo que te atormenta o acabarás sufriendo aún más. Deja de suspirar por el pasado. No hagas caso de un futuro incierto. Céntrate en lo que tienes y sobre todo en lo que quieres —me aconseja mientras contempla emocionado la pintura de su pueblo con cariño—. Cuántas veces añoré ese olor tan característico de sus calles cuando estaba aquí, en Barcelona. La nostalgia me consumía por los recuerdos de un pasado que ya se había producido. Dejé de hacerlo cuando acepté que mi vida está aquí, con vosotras. Sois lo más importante de mi existencia y es lo que quiero para el resto de mis días.

			Las lágrimas empiezan a deslizarse por mis mejillas. Las palabras sabias de mi padre han calado hondo en el hueco donde palpitaba antes mi corazón. Él nunca ha sido muy afectuoso, así que sincerarse de ese modo ha hecho que se me escame toda la piel. Lo abrazo para sentir la calidez de mi progenitor y sollozo en su hombro. Lo hago con la misma intensidad que la primera vez que me caí cuando monté en bicicleta hecha una chiquilla. Él estuvo ahí para limpiarme las lágrimas y curar mis rodillas sangradas. Aquí y ahora se encuentra a mi lado, abrazándome, y en días es la primera vez que no me siento sola.

			—Gracias, papá. Te quiero mucho. Tranquiliza a mamá, que se pondrá hecha una furia en cuanto vea que me he ido a casa, pero es que necesito irme. —Le hago un mohín—. Despídete de los invitados.

			—No te preocupes. Yo me encargo de ella. —Me aprieta la mano antes de dejarme ir—. Vete.

			—Por cierto, creo que es una de las mejores colecciones que has pintado. Soy tu fan número uno, ya lo sabes. —Me muestro satisfecha.

			—Gracias, hija. Es lo que tiene estar presente. Yo soy el tuyo desde que vi tu pequeñita cara por primera vez. Estoy orgulloso de ver la mujer en la que te has convertido. Expresa lo que sientes pintando, creando y aliviarás todo lo que te tortura por dentro —dice con serenidad.

			Me despido de él y salgo de la galería erguida por sus motivadoras palabras.

			Después de año nuevo, y antes de marcharnos a Italia, nos juntamos Las tres Marías en el piso que compartimos para hacer limpieza y empezar a preparar las maletas. Abro la puerta y aún no han llegado. Lara se ha reunido con toda su familia en una masía que tienen en la montaña. Cada año en Navidades se congrega con alrededor de una treintena de familiares. Estaba loca por ver a sus sobrinas. Es la tita preferida porque acaba siendo una niña igual que ellas. Elena y Pablo, como una pareja consolidada, se han repartido las vacaciones entre la casa de sus suegros y la de sus padres. Las han pasado algo más tranquilos al ser una familia reducida. Ambos son hijos únicos.

			Tengo unas ganas tremendas de volver a verlas. Hemos hablado a diario por teléfono. Han estado muy pendientes de mí, ya que no olvidan el estado lamentable en el que me monté en el avión aquella desdichada mañana cuando vi a su ex en la puerta de su vivienda. Las pobres ya no sabían cómo darme consuelo. Maldijeron a Marco durante todo el trayecto. Les dije que dejaran de hacerlo porque esas palabras acababan doliéndome a mí. Ellas no saben que se quedó con mi acongojado corazón.

			—¡Hola, bella, qué ganas tenía de verte! —alza la voz Lara en cuanto abre la puerta y me encuentra pasando la aspiradora por el salón. Nos abrazamos con efusividad. Ilusionadas de volver a vernos. En ese instante entra mi otra mitad y con la euforia acabamos tiradas por el suelo, aunque felices por volver a encontrarnos.

			Pasamos el día poniéndonos al corriente de todo lo acontecido. Coincidimos en la hinchazón que notamos en el estómago por la cantidad de comida que hemos engullido. Acabamos de recoger el piso y organizamos nuestras pertenencias antes de volver a Milán. Esta noche, como todos los viernes, comemos pizzas y saboreamos un buen vino tinto para acompañar la cena. No sé si son una o dos botellas las que nos bebemos, pero hace que la sensibilidad aflore en nuestra ansiada conversación.

			—Chicas, ¿sabéis lo primero que voy a hacer en cuanto llegue a Milán? —pregunta Lara sugerente.

			—¡No entres en detalles, que ya lo sabemos! Tiene que ver con Alessandro, ¿verdad? —comenta Elena resoplando.

			—El Satisfyer ya me aburre. Necesito carne fresca. —Se retuerce de la risa en el sofá y la acompañamos en su locura.

			—¿Qué tal con Pablo? —pregunto a Elena.

			—Muy absorbente. Dice que me ha echado mucho de menos. La separación ha sido dura de nuevo. Me ha encerrado en su piso. He intentado contraatacar, pero ya conocéis su habilidad con las artes marciales. —Sonríe recordando la situación—. Se negaba a dejarme ir. Ha llegado a esconder las llaves y me ha dicho que hasta que no las encontrase no iba a salir por la puerta. Al final he tenido que seducirlo y utilizar mis artimañas para poder venir hasta aquí.

			Se hace el silencio y las dos me observan esperando novedades de mi complicada situación sentimental. La descarada de Lara se atreve a hablar:

			—¿Sabes algo de ese malnacido? —pregunta mosqueada.

			—¡Ostras! No lo llames así. Yo sola acepté estar con alguien enigmático. Él no tiene toda la culpa de que yo esté ahora así. —«¿O sí?», pienso.

			Me abrí en canal a él sin pedírmelo. No puedo culparlo. Siempre me dejó claro lo que había.

			—¿Qué hacía su ex en el apartamento después de haber terminado con lo vuestro? Se lo dejaste bien claro: «Se acabó». Y él acude a ella. ¿A qué fue? ¿A consolarlo para que no se sintiese solo? —comenta Elena con sorna. Menos mal que con el mareo del vino la conciencia es menos tangible porque eso ha dolido mucho—. No lo defiendas. No tiene perdón.

			Con sus duras palabras hacia él solo quieren ayudarme. Sin embargo, no se dan cuenta de que actúan como lo hace Marco. Protegiéndome de ese modo provocan que con lo cabezona que soy aún quiera saber más…, estar más con él. Marco y yo tenemos una charla pendiente, pero todavía no.

			—Me ha enviado un mensaje con su número. Se ha mostrado y me ha dicho que me echa de menos. —Lo de «te amo» lo reservo para que dentro de mí no se apague la pequeñita llama que alumbra en mi interior.

			—Será caradura. Echando más leña al fuego. ¡Qué rabia! A la rubia decolorada y al Machito los voy a pillar por los pelos y van a tener que ir a Turquía para implantárselo —grita enfadada Lara.

			No sé si es el vino, pero no puedo parar de reír cuando lo llama «Machito». ¡Diosss! En mi mente aparece su musculosa espalda, con ese tatuaje que tanto me excita, y no puedo evitar sonrojarme. Efectivamente, creo que es el vino.

			Acabamos las tres borrachas. Tiradas en el sofá, muertas de risa. Celebrando que volvemos a estar juntas. Brindamos por la vida y nuestro regreso a Milán. Este último brindis me ha provocado cierto cosquilleo.

			Tumbada en la cama, me es imposible dormir después de remover durante la cena tantas cosas vividas estos últimos meses. Ya nada volverá a ser lo mismo. Nuestros primeros encuentros no son nada en comparación a la situación en la que nos encontramos ahora. Recordar que podrían haberlo matado por mi culpa aún me pone el vello de punta. Volver a ver a Lucca me produce escalofríos. Al saber que Raquel estará ahí para hacerme sentir la culpable de sus problemas aún me siento peor y, para colmo, regresa su ex.

			No me quito el mensaje de la cabeza. ¿Qué sentido tiene que me diga que me ama estando ella a su lado? Quizás haya llegado la ocasión de hablar con Javier. Al fin el sueño me vence. Lo busco entre la oscuridad, sin embargo, desde que apareció en mi vida dejé de soñar con él.

		

	
		
			3
Lucía

			Casi estamos listas para volver a Milán. El piso que compartimos ya lo hemos dejado recogido. Las maletas están preparadas en la puerta y acabo de dar alguna vuelta más por si me olvido de algo. Sonrío al ver a Elena mover las piernas de un lado a otro. Está histérica esperando a que Lara deje el baño libre. Vaya par de dos. La explosiva sale divina y me hago una idea de quién viene a buscarnos al aeropuerto en cuanto lleguemos. Entretanto discuten, para variar, me armo de valor y llamo a Javier. Antes de que mis padres vengan para llevarnos al aeropuerto. No se merece mi silencio, aunque hablar con él me produce cierta inquietud. Es lo más cerca que tengo de saber sobre Marco. En el segundo tono me coge el teléfono.

			—Javi. Hola. Yo… lo siento —murmuro con cautela.

			—Lucía, ¡qué alegría saber de ti! A veces necesitamos alejarnos para volver a encontrarnos. No pasa nada. Te entiendo.

			Me siento aliviada al oír su alegre voz, aportándome bienestar, como hace siempre. Mi gran consejero. ¿Cómo he podido huir de compartir esas conversaciones con él, con el alborozo que me aporta? La respuesta es clara: miedo a saber de su mejor amigo.

			—¿No estás enfadado conmigo?

			—Bueno…—Silencio—. Un poco, aunque eso podemos solucionarlo si me invitas a desayunar. —Ríe, y yo suspiro aliviada.

			—Hoy partimos a Milán. Si quieres mañana podemos quedar. Te debo una explicación.

			—Mañana no estaremos allí. —Cambia el tono de voz por uno más serio—. Tenemos que irnos dos semanas fuera por trabajo. En cuanto venga, quedamos, te lo prometo. —Efectivamente, esa tonalidad hace que mis entrañas se retuerzan. El «no estaremos» incluye a Marco, lo sé. No sé si volveremos a estar juntos. No obstante, necesitaba volver a verlo para oír mi corazón latir. Dos semanas más. Silencio—. Lucía, ¿estás ahí?

			—Sí, perdona —digo con un suspiro que en ningún momento di permiso para salir. Él lo percibe.

			—Marco también viene. Tenéis que hablar, cielo. Se lo advertí. Sabía que su obsesiva preocupación por protegerte os traería problemas. Le aconsejé que confiara más en ti, pero es muy cabezón. Ya has podido comprobarlo, sin embargo, te quiere muchísimo. No te puedes ni imaginar cómo lo ha pasado. Cómo te ha echado de menos. Ni él ni yo sabíamos nada de lo de su ex.

			Me habla con mucha delicadeza porque sabe que me duele. Su alma sigue enquistada a la mía y me es imposible no sentir ese daño por duplicado. Las lágrimas salen a borbotones de mis ojos y percibe mi agitada respiración.

			—Me mintió. No fue capaz de sincerarse conmigo, aun dándole un ultimátum, ni con esas reaccionó. ¿Cómo sé que no me engaña con ella? Apenas sé nada de él. —Lloro con rabia.

			—Para protegerte, Lucía. Él no haría eso. Te puedo asegurar que eres la única que le aporta luz a su vida. No dejes que se apague. Es un gran tipo, te lo aseguro. Está en el cuarto boxeando. ¿Quieres hablar con él? —pregunta esperanzado.

			Deseo hacerlo, pero no es el momento y menos por teléfono.

			—No. Es mejor que hablemos cara a cara. Que nuestros ojos sean los que juzguen si debemos seguir con lo nuestro. Quiero que sea sincero conmigo. No quiero volver a pasar por lo mismo. Ha sido muy doloroso. Sabes lo que siento por él, ¿verdad?

			—Lo sé. Y sí, sois dos almas gemelas que están aprendiendo a convivir juntas después de un tiempo perdidas.

			—¿Con quién hablas, Javi? —Oigo su voz de fondo, y las mariposas revolotean locas por mi estómago.

			—Con una amiga, Marco. —Carraspea.

			—Gracias, si te parece bien, hablamos otro día. Llámame a la vuelta. Un abrazo muy fuerte y dile que…, es igual, Javi, adiós. —«Que le echo de menos», susurro cuando ya ha colgado.

			Suena el timbre y no soy capaz de ir a ver quién llama. Estoy completamente paralizada por la conversación mantenida con mi amigo. Mi otra mitad me zarandea para que reaccione. Me recalca que son mis padres, que bajemos ya, que hay mucho tráfico y debemos estar puntuales si queremos embarcar a tiempo. La que consigue sacarme de mi estado de shock es Lara. Va perfumada hasta las pestañas de Coco Chanel. Seguro que cuando llegue al aeropuerto de Milán sigue oliendo igual.

			Bajamos cargadas con las maletas hasta llegar al coche de mi padre. Como buen previsor, ya tiene el maletero abierto; en cambio, mi madre me observa preocupada por la palidez de mi piel. No se pierde ni una esta mujer. Suspiro. Durante el trayecto observa mi cara y mira repetidas veces por el retrovisor frunciendo el ceño.

			—¡Ostras! Cómo apestas. Me está doliendo hasta la cabeza con ese olor tan fuerte —se queja Elena.

			—¡Anda, exagerada! —protesta Lara.

			—¡Creo que voy a vomitar!

			¡En qué momento dije eso, por Dios!

			—¡Lo sabía! ¡Estás embarazada! —Mi madre gira la cabeza igual que la niña del exorcista. Mi padre frena de golpe, sin saber bien cómo reaccionar a eso, y mis amigas me miran con los ojos como platos—. Los cambios de humor de estos días, tu palidez y ahora tienes ganas de vomitar —comenta mi madre arrugando la frente.

			¡No me lo puedo creer! Sabe de sobra que llevo el DIU. Mi mejor respuesta es no parar de reír en todo el camino. Rememoro cada una de sus caras, lo hago tanto que me duele el estómago y todo.

			Cuando llegamos al aeropuerto, nos despedimos de mis apenados padres, luego subimos al avión, de nuevo, nerviosas como la primera vez. Mis amigas pasan la mayor parte del viaje durmiendo. En cambio, yo me entretengo viendo cómo se mueve mi pierna de arriba abajo de los nervios. Hago una mueca recordando mi supuesto embarazo. A mi madre le he jurado y perjurado que será la primera en enterarse cuando sea abuela, y a mi pobre padre me ha tocado bajarle la tensión del susto diciéndole que no era cierto. Han sido un gran apoyo para mí estos días, aunque no sepan lo que ocurre en mi interior siempre están ahí. Algún día espero poder hablarles del chico al que entregué mi corazón.

			Respiro varias veces en cuanto toco con los pies en tierras italianas. Siento cierto cosquilleo. Mi cuerpo se recochinea y se apuesta con mi mente a que no podrá resistirse a sus encantos, traicionero. Confío en que el universo sepa guiarme. Pese a esa inquietud, una sonrisa de oreja a oreja se muestra en mi boca. Tengo la sensación de haber vuelto a casa, curioso.

			Me prometo que, pase lo que pase, seré fuerte. Solo espero poder cogerlo de la mano y sacarlo de esa oscuridad en la que se encuentra, aunque lo nuestro no funcione y sea solo como amigo. Contemplo la idea, a pesar de que dudo de nuestra amistad porque me atrae demasiado. No sé si soportaría estar a su lado sintiendo el calor de su ardiente cuerpo.

			Mi otra mitad me da un manotazo en la espalda. Se burla de mis escapadas y hace que regrese a la tierra. Se está muriendo de la risa y me indica que mire el tórrido espectáculo que están dando Lara y Alessandro en la puerta de salida del aeropuerto. Se ha puesto un vestido tan corto que a horcajadas sobre él, a la vez que se comen la boca, no se ha dado cuenta de que se le ha subido hasta la cintura. Me tapo la cara, abochornada, ya que las personas que caminan a nuestro alrededor observan sorprendidas el encuentro íntimo que presencian sus ojos. Lo que yo digo, pillada pillada. La que no iba en serio.

			Nos acercamos lentamente hasta ellos. Con disimulo tosemos en varias ocasiones para que se den cuenta de que estamos en un aeropuerto y no en un swinger donde pueden exhibirse con lujuria delante de tanta gente. El italiano, con todos los morros llenos de pintalabios rojo, nos mira exhausto. Otra vez vuelven las risas. Con cierta mirada asesina por parte de Lara, conseguimos separarlos.

			A medida que nos acercamos al aparcamiento las luces de un Maserati de color azul eléctrico parpadean. Lo muestra con orgullo y alucinamos del excelente coche que tiene. En el interior todo está impecable, como va él siempre, y el olor a nuevo de la tapicería aún se aprecia. Lo admiramos embobadas, y reparo en Lara, con los pelos alborotados, cómo cada vez se ensancha más. El galán tiene todo el pack completo para que mi amiga sucumba a sus encantos.

			—¿Qué tal, Lucía? ¿Todo bien? —pregunta dubitativo.

			Intenta romper el hielo porque sabe que aquella noche hubo más que una tormenta con su compañero. Mientras conduce se rasca la nuca, nervioso, sin saber bien cuál va a ser la respuesta.

			—Pues… —me pronuncio, sin embargo, Lara no me deja continuar y habla a la defensiva.

			—Estupendamente —alza la voz con la seguridad que yo no tengo. Más que nada porque no sé cómo reaccionaré cuando lo tenga delante—. Ya le puedes decir al machito de tu amigo que la deje en paz. Ah, y que está mucho mejor sin él.

			«La madre que la parió», pienso. La explosividad de ella no es la mía. Mis emociones son más pausadas y confusas. No obstante, lo de «machito» vuelve a sacarme una sonrisa.

			—¿Machito? ¿De dónde has sacado eso, Lara? —Arruga la frente, divertido.

			—No le hagas caso. Estoy bien —le digo lo más convincente que puedo a la vez que Elena no para de darme codazos en la costilla aún muerta de risa por el calificativo.

			—Me alegro —responde y me observa por el retrovisor. Supongo que a la espera de alguna reacción o de si voy a añadir algo más. Él conoce las reglas del juego, yo, sin embargo, no sé qué ficha mover.

			Cualquier información va a ser remitida a su compañero, así que me mantengo en silencio, lo más erguida posible, en el asiento trasero. Intento disimular la incertidumbre y el nerviosismo que me rodea al estar al lado de Marco. Cuando oigo rugir el motor del Maserati me recuerdo que la hostia puede ser más fuerte.

		

	
		
			4
Marco

			Sentado en la cama de mi dormitorio observo la pintura una y otra vez. Estaré días sin poder hacerlo. No he hecho otra cosa desde que Julia aquella mañana me entregó el regalo envuelto de parte de una Lucía, probablemente muy confundida. Es increíble ver cómo ha sabido captar la imagen que nos define.

			Con el lienzo entre mis manos puedo rememorar este instante: ella se ha retratado con su larga melena salvaje, lleva un vestido de tirantes, de color blanco, y me mira con esos preciosos ojos azul cielo. A mí me ha pintado con el torso desnudo y uno de mis brazos está levantado acariciando con mi mano sus adorables pecas. Parece que en cualquier momento nuestras miradas van a cobrar vida. Mis párpados bajan con la esperanza de volver a sentir el calor que emana de su cuerpo.

			—¿Lo tienes todo preparado? —pregunta Javi sacándome del trance. Me levanto de la cama y dejo el cuadro en el mismo sitio donde lo puse cuando llegó a mí la primera vez—. Mirándolo no vas a conseguir materializar a Lucía —me reprocha.

			—Ni siquiera sé cuándo viene. No sé nada de ella desde año nuevo. Me muero de ganas por hablar con ella para darle mi versión. En breve nos iremos a Palermo y estaré unas semanas más sin aclarar las cosas —hablo frustrado caminando de un lado para otro sin mirarlo a la cara.

			—Ella va camino de su apartamento. —Mis piernas frenan en seco—. Me lo acaba de decir Alessandro, que ha ido a recogerlas al aeropuerto. —Está aquí. El pulso doblemente se me acelera—. Hablé con ella por teléfono. —Ahora sí, lo observo, entretanto la mirada se me oscurece—. Le dije que estaríamos unos días fuera por trabajo. Quiere hablar contigo, cara a cara.

			—¡Joder, Javi! ¿Cuándo pensabas decírmelo? Sabes que he contado cada jodido día para volver a verla. ¡Cazzo! —Cierro los puños con fuerza porque me siento traicionado.

			—¡Vete a la mierda! Le pregunté si quería hablar contigo y su respuesta fue: «¡No!». ¿Qué quieres? ¿Solucionar las cosas en un par de horas? Quieres recuperarla, decirle que ahora vives con tu ex y viajar a Palermo. ¡Estás loco! En una hora no vais a reconstruir lo que habéis destrozado a pedazos. Ella no se niega a hablar contigo. Pongo las manos en el fuego a que lo está deseando, pero ahora no es el momento. —Noto cómo el corazón se me va a salir del pecho. Vuelvo a sentarme en la cama, con la cabeza entre mis manos, cabreado conmigo mismo.

			—Lo siento, amigo, tienes razón.

			—En unos minutos llega a su apartamento —murmura.

			Cierra la puerta y me deja allí sentado intentando dominar el impulso de ir a verla. Solo verla. Solo eso.

			Cojo el casco y la chaqueta negra de cuero. Sin decir nada a nadie salgo por la puerta, bajo las escaleras de dos en dos y subo a mi moto de un salto. Doy gas y ruge como nunca. Ella también la ha echado de menos. Acelero para llegar a tiempo y poder verla antes de que suba a su casa.

			Aparco cerca y me oculto detrás de unos arbustos. A los pocos minutos llega el Maserati de Alessandro. Bajan todos y por último, ella. Suspiro. Observo cómo, distraída, saca las bolsas del maletero. Los latidos martillean con fuerza dentro de mí. Me quito el casco con rapidez, ya que noto que me falta el aire. Una angustia recorre mi estómago al no poder abrazarla ni aspirar, como una droga, su dulce aroma a vainilla. Su corazón necesita regresar a casa porque la carga me está presionando el pecho.

			Está tan preciosa como siempre pese a su palidez. Me regaño porque me siento culpable. Esa química indescriptible que nos une hace que juntos sea complicado, aunque separados es aún peor. Percibo una descarga eléctrica como la primera vez que la vi, a la vez que la observo cómo mira de un lado a otro. Sé que está notando mi presencia por la manera que tiene de moverse inquieta. No podemos obviar lo que nuestros cuerpos hablan sin decir palabra. Una última mirada antes de irme, sin embargo, algo me frena de hacerlo. Sus amigas le impiden que acuda a su verdugo. Me ha visto y viene hacia mí, abrazada a su cuerpo, frotándose los hombros. Alessandro se ha percatado también y desde su coche me saluda con la mano algo vacilante.

			—Hola —susurra con la voz apagada.

			—Preciosa —digo algo ronco con un nudo en la garganta.

			—¿Qué haces aquí? —pregunta exhausta con los ojos humedecidos.

			—Necesito hablar contigo. —El vello se me eriza al notar cómo la sangre borbotea por su acercamiento. Me fijo en las bolsas de sus ojos, cómo está encorvada y agotada, con los hombros caídos. Deseo restablecer su alma… y la mía—. Te amo, pequeña. —Me acerco a ella para acariciar sus adorables pecas y el rechazo es inminente, como si esas dos palabras la hubiesen envenenado.

			—No te acerques. —Me frena con la mano, resentida—. No has sido sincero conmigo y mira cómo hemos terminado —me acusa con el dedo—. ¿Estás dispuesto a sacrificar por mí la farsa que te lleva a actuar así? ¿Vas a decirme quién eres realmente? Me niego a volver a pasar por lo mismo por alguien que apenas conozco. —Se yergue de repente y su tono suena duro.

			Bajo la mirada porque no sé cómo responder a eso. Abrirme y exponerme con sinceridad implica descubrir y mostrar mi oscuridad. No hacerlo va a hacer que la pierda. Las palabras de mi fiel amigo resuenan en mi cabeza con fuerza: «En una hora no vais a reconstruir lo que habéis destrozado a pedazos».

			—Necesito algo más de tiempo. Dame una oportunidad para poder explicártelo todo. No esperaba verte y aún no estoy preparado para hablar contigo.

			—Lo siento, entonces yo no estoy preparada para volver contigo. —Se gira decepcionada para regresar con sus amigas.

			—Lucía… —musito.

			Si no me voy a mi apartamento perderé el avión. Vine a cumplir una misión, se lo debo a mi padre. Volveré a por ella. Estaba tan resentida conmigo que no ha sido consciente de cómo sus pupilas se han dilatado al verme, cómo se ha mordido el labio en varias ocasiones y cómo apretaba los muslos, enardecida. Cada día tengo más claro que estamos unidos con las mismas partículas que engendraron nuestras almas. La tensión entre nosotros es inevitable, le guste o no.

			Acelero a fondo para intentar apagar con el aire fresco el fuego que me quema por dentro. Guardo la moto en el garaje y me despido, es mucho más fácil conciliar con ella. En cuanto abro la puerta del piso ya veo malas caras. Todos me esperan con las chaquetas puestas y mochilas colgadas. Recojo la mía y sin decir palabra nos dirigimos al aeropuerto.

			En una hora y media llegaremos a Palermo. Tengo a Javier a mi lado, roncando, y en los asientos de enfrente se sientan Julia y Raquel. Me centro en el operativo y repaso en el avión, antes de llegar, todo lo hablado con Alessandro. También memorizo los nombres de las personas claves de las que nos ha informado Cándida.

			Los Bianco y el clan Bellini son una jerarquía unida de la que destacan los cugini Carlo y Mario, los «Don», los principales sospechosos de esta banda del crimen organizado. Para la mafia, los tres pilares básicos son: la familia, el honor y derramar sangre. Ambas se han unido para blindar Italia. Quieren hacerse con el contrabando de armas y de drogas frente a otras bandas que vienen pisando fuerte del este. Su pretensión es llegar a conquistar Europa. En el informe que nos han pasado los colegas de Sicilia se sospecha que los últimos asesinatos pueden haber sido obra de la Cosa Nostra. El rol siempre es el mismo: persona muerta tendida en mitad de la calzada con un tiro a bocajarro en la nuca. Lo más vomitivo es saber hasta qué punto son tan mezquinos. La traición puede llevar al homicidio e incluso a triturar su cuerpo y darlo de comer a los cerdos.

			El objetivo de la misión aquí es llegar a averiguar dónde se va a hacer la entrega del mayor cargamento de droga de los últimos años. Los compañeros infiltrados Fabrizio y Salvatore han viajado junto a los Bianco a la gran reunión familiar que se organiza cada año nuevo para pasar novedades en la mansión de los Bellini.

			Los compañeros nos han conseguido una furgoneta de incógnito con un equipo de grabación incorporado en donde se hará la escucha, el seguimiento de todos los teléfonos pinchados y de los diferentes micros colocados en puntos estratégicos de la mansión. Los cuatro ya hemos organizado los turnos para poder trabajar y no dejar la escucha en veinticuatro horas. Los agentes de investigación de Palermo estarán a nuestro lado en todo momento. Dan fe del daño que ha hecho la Cosa Nostra en sus tierras.

			«Mafia es igual a muerte», decía mi progenitor. Me voy a dejar la piel en esta misión. Los voy a pillar in fraganti y al fin descansaré en paz. Voy a vengar la muerte de mi padre y renacer junto a ella, a pesar de que la incertidumbre sea lo que más sobresale en nuestra relación.

			Cuando salimos del aeropuerto me impregno del ambiente gris de la mafia. En el sur de Italia da la sensación de que el tiempo se ha detenido. Nada parece ser remodelado por el paso de los años. Hay soldados del ejército italiano por todas partes preparados con sus fusiles para actuar en cualquier revuelta. Todo está tranquilo y así debe seguir hasta que averigüemos qué traman.

			Los camaradas italianos vienen a recogernos con dos BMW muy potentes. Asombrados nos explican que son vehículos incautados a la mafia en operaciones contra el narcotráfico y los utilizan las unidades de investigación. Después nos acompañan hasta la vivienda donde pasaremos estas dos semanas.

			En cuanto llegamos al piso acomodo mis cosas en el dormitorio que comparto junto a mi fiel amigo. Julia dormirá con Raquel en la habitación contigua. El lugar es añejo, huele a rancio, imagino que del poco uso que ha tenido y el escaso mobiliario hace que no haya ni una pizca de calidez. Mientras ellos se quedan charlando en el salón, yo prefiero estirarme en la cama para acabar de gestionar el intenso encuentro.

			Alcanzo con la mano el horario que tengo en la mesita y veo que coincido con Julia pocas veces. Tendré que pagarle al jefe unas cervezas por haber cuadrado los turnos pensando en mí. Tengo que hablar con Lucía seriamente y con mucha delicadeza explicarle que no siento nada por mi ex. No sé qué mierda le habrá contado Raquel para que cada vez que me mire se le ilumine la cara. Oigo a mi compañero entrar en el dormitorio. En el avión le he contado lo sucedido con Lucía. No pierdo la esperanza, y él me motiva a ello, aunque sea mentira.

			—Javi…

			—¿Qué?

			—Quiero recuperarla —murmuro estirado sobre la colcha, con los brazos en la nuca, mirando al techo.

			—Pues muéstrate cómo eres, dile quién eres…

			—¿Y si no le gusta esa parte oscura de mí?

			—Aún le vas a gustar más. —Me incorporo de golpe.

			—¿Cómo lo sabes? —le pregunto emocionado a la vez que abre la boca.

			—Simplemente lo sé. ¡Va! Déjame dormir. —Bosteza.

			—Quiero pasar el resto de mi vida junto a ella. ¡Y tú serás testigo de ello!

			—¿Qué tramas, mamonazo? —Me mira extrañado por mi convincente afirmación.

			—Nada. Gracias, tío.

		

	
		
			5
Marco

			Dentro de la furgoneta de incógnito tenemos al clan vigilado, gracias a las escuchas y a nuestros confidentes. Tiene impreso en los laterales un logo de trabajos de jardinería y está aparcada cerca de una empresa que se dedica a ello. Es una urbanización próxima al centro de la ciudad que cuenta con bastantes zonas verdes, así todo está minuciosamente controlado para no levantar sospechas. El primer turno de doce horas lo hacemos Javier y yo. Raquel y Julia descansan en el piso.

			Todos se hospedan en la gran mansión y deben contar con más de una treintena de personas reunidas. Nos han confirmado que entre ellos se encuentran Carlo y Lucca. Al nombrarlos a hecho que se me subiera la bilis por la garganta. También está Antonella, la amiga de Lucía. No me gusta que se mezcle con ella por todo lo que comporta estar cerca de esta escoria. Sin embargo, lo poco que la conozco me da indicios de que apenas sabe de los movimientos turbios de su familia.

			Los días avanzan con lentitud. Menos mal que mis momentos libres los aprovecho para correr y hacer ejercicio porque estar tanto rato sentado, sin actividad, me martiriza. Pasan las horas y solo hablan de una gran fiesta de disfraces que organizarán en Milán en cuanto regresen. Reiteran, como si de una secta se tratasen, la gran familia unida que son. Veneran a sus capos y la importancia de que las mujeres del prójimo no se tocan. Mi padre me contaba que la mafia tiene un «Código de Honor» constituido por «diez mandamientos». A destacar: «Prohibido cualquier tipo de amistad con la policía y el respeto a las esposas del prójimo». Cualquier traición puede acabar de un modo siniestro, ya que la mafia no tiene miramientos en hacerte pedazos.

			Mi turno con Julia tarde o temprano tenía que llegar. Salimos de la vivienda roñosa y con el vehículo de paisano nos dirigimos hasta la furgoneta para hacer el intercambio con los otros compañeros. Si las jornadas de forma habitual se hacen largas, con ella se me va a hacer eterna. No hemos vuelto a estar tanto tiempo juntos y a solas desde que finalicé con nuestra relación.

			Se ha ofrecido a preparar unos bocadillos cuando salí a correr. Es un encanto, siempre tan pendiente de mí. Se lo agradezco, y a ella se le ilumina la cara. Hoy está más contenta de lo habitual. Ella y yo a solas, la oportunidad que llevaba días esperando. Se lo dejé bien claro, que lo nuestro había terminado, no obstante, mi modo de tratarla con tanta delicadeza creo que la confunde. No me sale ser grosero con ella. Por todos los medios intento hablar exclusivamente de trabajo.

			Saboreo mi bocata pendiente de las grabaciones y, en lo que mastico, suelta la temida confesión:

			—Sabes que nunca he dejado de quererte. Tuvimos una gran crisis porque la situación familiar era delicada. Nuestros años juntos fueron maravillosos. Quiero que volvamos a intentarlo, cuidar de ti, como hice durante esos meses —se expresa como si en cualquier momento se fuese a romper.

			¡Joder! El trozo de pan se me atasca en la garganta. Empiezo a toser como un descosido y hasta unas lágrimas caen de mis ojos del atragantamiento que consigo bajar con éxito. Julia empieza a palmear mi espalda. Ha sido tan directa que me he quedado algo perplejo.

			—¿Estás bien? —pregunta preocupada.

			—Sí, sí. —Carraspeo y, aun así, sigo tosiendo. Me ofrece una botella de agua y acabo de recomponerme. Es una persona importante que me apoyó en momentos duros de mi vida. La quiero, ya que ha formado parte de mi pasado, aunque no como ella espera—. Lo siento —le digo con suavidad—. Creo que te lo dejé claro la otra vez. Yo ya no soy el mismo… —Sus ojos se humedecen, decepcionada.

			Intento explicarle con delicadeza mi presente y de repente Fabrizio, el compañero infiltrado en la casa de los Bellini, nos interrumpe por la emisora. Me sabe mal dejarla así, tan afectada, pero mi camarada repite con insistencia la palabra clave de que algo importante está sucediendo. La palabra clave es: «Romeo». Ella se rehace enseguida, sabe que no es momento para ponernos tiernos. Llamo con urgencia a Javier para que estén atentos y que entre los cuatro no se nos escape ningún detalle. Escuchamos con atención y nos sorprende una gran discusión por parte de la familia Bellini.

			Habla un señor de avanzada edad algo ronco y fatigado. Debe de ser el padre de Mario Bellini. El tono de voz es severo y se muestra en contra de los tortuosos movimientos de su hijo, además, de las sucias negociaciones con el clan Bianco. Le abronca, y ambos tienen una fuerte discusión. Oímos lloriquear a una mujer, seguro que es la madre. Intenta que recapacite y hacer lo que sea con tal de que su hijo recupere el honor de la familia. Puedo intuir la inocencia de Antonella, la amiga de Lucía. Probablemente desconozca la escabrosa vida de su hermano mayor.

			Dejamos de oír voces, el silencio se hace en la sala y a través de los auriculares no oímos nada más. El «Don» se ha ido enfurecido. Alzo mi puño, victorioso, y, satisfecho, muestro mi mejor sonrisa. La familia empieza a resquebrajarse. Algo así hará debilitar y provocar la desconfianza de los negocios entre los clanes. En algún momento cometerán un error, y aquí estaré yo para oficiar su desgracia.
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